
PREGÓN EN HONOR DE NUESTRO PADRE JESÚS DEL PERDÓN


FIESTAS PATONALES 2025


Buenas noches queridos paisanos, buenas noches sacerdotes de la 

Unidad de Acción Pastoral de las Parroquias de la Asunción de 
Nuestra Señora y Virgen de Altagracia, Hermano Mayor de la Muy 

Ilustre, Fervorosa y Antigua Hermandad y Cofradía de Nazarenos de 

Nuestro Padre Jesús del Perdón y María Santísima de la Esperanza, 

miembros del Cabildo y hermanos todos, Presidente de la Junta de 

Hermandades y Cofradías de Semana Santa, miembros de las Juntas 

de Gobierno y representantes de las Hermandades y Cofradías de 

Manzanares, Presidente de la Cofradía Virgen del Espino de 
Membrilla, Hermano Mayor de la Archicofradía de Nuestra Señora 

del  Carmen  Coronada de Córdoba, hermano, más que amigo, José 

Juan Fernández Manjón, Excelentísimo Sr. Alcalde, amigo Julián, 

miembros del equipo de gobierno y resto de concejales del 

Excelentísimo Ayuntamiento de Manzanares, a todos, de nuevo, muy 

buenas noches.


Gracias, José Antonio Cano, por la presentación del pregonero de las 
Fiestas Patronales de este año, ya que, si no llegas a dar los datos 

biográficos que me identifican, hubiese pensado que no era yo. 


Gracias y enhorabuena por tu magnifico pregón del pasado año y 

por haber puesto el listón de la edad de un pregonero tan bajo y casi 

insuperable.




Gracias  Rafael Ángel Huescar, Hermano Mayor de la Hermandad de 

Nuestro Padre Jesús del Perdón, por comunicarme, el 10 de febrero 

pasado, a las 9:50 horas, en mi lugar de trabajo, el acuerdo del 

Cabildo de la Hermandad en el que se me proponía como pregonero 

de estas fiestas, en honor de Nuestro Padre Jesús del Perdón, a lo 
que no tardé ni un segundo en contestar afirmativamente. 


Mi osadía e ímpetu, muchas veces, me han jugado malas pasadas, 

pero esta vez y tratándose de Él (*), no me podía negar. Es un 

privilegio inmerecido y, como manzanareño, el mayor orgullo que 

puedo tener. 


Gracias Rosalía, gracias Cristina, Javi y Victoria, gracias Sofía y 

Estefanía, por ser el motor de mi existencia y por quien he luchado 
toda la vida. Gracias a mis padres, Juan Antonio y Lola; estoy seguro 

que, desde el cielo, estáis aquí presentes con el orgullo de ser los 

padres del pregonero y de los que todo aprendí,  gracias hermanos, 

sobrinos  y resto de la familia.


Bueno… se me va a ir el pregón en catas, así que voy a ello. 


Se preguntarán todos el por qué de esta decoración con estas cuatro 

frases, serán las que dan estructura al  pregón y lo irán descubriendo 
y, ¿cómo no? Él, que preside todo.


LA CRUZ ES ESPERANZA


EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ


"Exaltar"  significa "elevar", "enaltecer" o "realzar", dependiendo del 

contexto. Se puede usar para referirse a elevar a alguien a una 



posición superior, realzar el valor de algo o de alguien, o incluso 

intensificar una emoción o una pasión. Exaltar es dejar que el alma 

hable, para contar algo importante y valioso.


Exaltar es dejar que fluya el amor por la verdad cuando se busca y se 

encuentra. Dejar que fluya el pensamiento y el sentimiento de 
gratitud que impregna toda certeza, cuando esta ilumina el corazón 

y el rumbo de un pueblo como este que nos acoge, en el que sus 

hijos han unido sus destinos en una fraternidad duradera.


Exaltar es confiarse y confesarse, confiando y confesando una verdad 

que nos transciende y nos envuelve y que, al final, nos libera, nos 

serena, nos pacifica y nos plenifica. Por eso, el pueblo cristiano, 

desde tiempo inmemorial, enraizado en la cultura de cada lugar y de 
cada tiempo, se dispone a celebrar las fiestas que dan sentido a 

todas sus vivencias transmitidas de generación a generación.


“Si exaltatus fuero a terra, omnia traham ad meipsum”,  “cuando 
sea levantado sobre la tierra, todo lo atraeré hacia mí”. 


Esta cita del Evangelio de San Juan,  frase en la que  Jesús se refiere a 

su muerte en la cruz y a su resurrección, implica que, al ser 

levantado en la cruz (exaltado), Él atraerá a todas las personas hacia 
sí. Esto se interpreta como una promesa de salvación y redención, 

donde los que se aferran a Cristo serán salvados.


Y mal exaltador o pregonero sería si, como discípulo de Cristo, -así 

me considero-, no viera el mundo que mendiga su salvación, y no le 

viera a Él mendigando la conversión del mundo. Y mal exaltador o 

pregonero sería si no viera cómo EN UN MUNDO COMO ESTE, Él se 



levanta, desde la nobleza del amor que es la majestuosidad de su 

Cruz, y lo abraza. Porque… 


EN UN MUNDO COMO ESTE


EN UN MUNDO COMO ESTE, en el que parece que nadie se 

preocupa por nadie, en el que fingimos que sólo nos mueve el 
interés, Cristo en la Cruz nos habla de un hombre que sufre de amor 

por Dios, pero sobre todo de un Dios hecho hombre que sufre de 

amor por el hombre. 


EN UN MUNDO COMO ESTE, en el que corremos de un lugar a otro 

como caballos desbocados, sin rumbo ni destino seguros, en el que 

el tiempo se nos pasa sin poder apenas percibirlo; en el que la vida 

nos adelanta cada vez más rápidamente, Cristo en la Cruz nos 
detiene, nos mira, nos invita a mirarle y, en Él mirarnos a nosotros 

mismos, y abrazar su vida en el límite de la vida y, sólo así, por fin, 

vivirla. 


EN UN MUNDO COMO ESTE, en el que, a veces, el hombre se 

convierte en el peor enemigo de sí mismo, en el que el hermano 

lucha contra el hermano, en el que el rencor nubla la vista y 

oscurece el corazón, Cristo en la Cruz sella el pacto de la paz eterna, 
que no es la paz del poder y de la opresión, sino la paz de la unidad y 

de la libertad. 


EN UN MUNDO COMO ESTE,  en el que unos pocos viven esclavos 

de la posesión, y en el que muchos viven esclavos del olvido y del 

empobrecimiento, Cristo en la Cruz descubre a los primeros su 

mortal pobreza, mientras colma de riquezas imperecederas al pobre.




EN UN MUNDO COMO ESTE, en el que, hasta lo más hermoso, la 

huella más palpable del Creador en la creatura, que es el amor de 

una madre por sus hijos, a veces se ve ofuscado y traicionado por 

una silenciosa deshumanización, Cristo en la Cruz abraza con ternura 
al niño que no vio la luz, y hace suyo el sufrimiento y hasta a los 

verdugos que tal ignominia infligen, les ofrece su perdón. 


EN UN MUNDO COMO ESTE, que finge no necesitar de Dios, y que 

anda, entre engañado, errante, probando y desechando sucedáneos 

de sentido, Cristo en la Cruz lo atrae con su silencio y lo confunde 

con su grito de abandono, mostrándole que, tanto es el amor que 

Dios le tiene, que hace suya hasta su propia ausencia y oscuridad. 
¡Locura del Amor! 


EN UN MUNDO COMO ESTE, en el que parece que el mal siempre 

triunfa y el bien siempre pierde, en el que parece que la belleza 

siempre languidece ante la fealdad, en el que parece que la verdad 

se disuelve en una cascada de dudas e incertidumbres, Cristo en la 

Cruz, hasta en medio de tal suerte de mentiras, aberraciones y 

vilezas, nos ofrece la mirada más verdadera jamás advertida, la 
bondad más sublime jamás mostrada, la belleza más fascinante 

jamás contemplada. 


EN UN MUNDO COMO ESTE en el que hay tanto bien interminable 

pero escondido, prodigado pero silenciado, tan luminoso y a veces 

tan ocultado, Cristo, en la Cruz, brilla como un espejo en el que 

todos pueden ver el horizonte victorioso del bien, en la esperanza 

cierta de la Resurrección. 




EN UN MUNDO COMO ESTE, que grita a Dios en silencio, el silencio 

de una pasión que susurra una certeza, una provocación, una 

admiración, Cristo en la Cruz es el único Dios verdadero, allá en el 

cielo, acá en la tierra, él único Dios capaz de saciar el anhelo del 
hombre y no es porque los cristianos seamos mejores que nadie, ni 

mucho menos, es porque Tu la fundaste y tu Iglesia, tras 2000 años, 

guarda la plenitud de la verdad revelada por Dios.


La Cruz, nuestro símbolo, representando la victoria sobre la muerte y 
el pecado. El cielo se tiñó de negro, la Cruz se quedó sin aliento, 
murió Jesús, por amor al pueblo, por darnos la vida, por nuestra 
salvación, por darnos luz eterna, por alcanzar el perdón. Murió 
dejando gloria y majestad, Él es nuestro Salvador. 


Nos espera clavado en la Cruz, con los brazos abiertos en abrazo, 
entregando todo su Amor, acogiéndonos en su regazo, dándonos 
vida y salud. 


Y en la Cruz está el camino, para llevarnos al cielo, para encontrar el 
destino, para superar el duelo, encontrando en lo más profundo la 
verdad. Para que haya paz y brille la luz en el mundo. 


La Cruz que hoy se va exaltar en este pregón, nos llena de verde 
Esperanza, de lágrimas de duelo de una Madre, que esperó y supo 
así hacerlo, en la resurrección de su Hijo. 


EL MADERO




-Déjame Señor tú madero, para acercarme a ti y hablar del inmenso 
Amor, del que lo dio todo en la Cruz, sacrificando su vida, 
alcanzando la eternidad del Padre para todos nosotros. 


La señal de la Cruz, es lo primero que aprendemos los cristianos, y es 
donde comenzamos a formar parte, con el bautismo de nuestra 
Iglesia Católica, recibiendo el símbolo que nos une a los que hemos 
recibido este sacramento


En nuestras familias y en las parroquias, con las catequesis, se nos 
preparó para recibir el Cuerpo de Jesús, recibiendo la Comunión en 
el Sacramento de la Eucaristía y después, con más consciencia si 
cabe, rubricarlo en la Confirmación.


-Déjame Señor tú madero para seguir tus pasos y ser el Cireneo que 

te ayudó con el peso de la Cruz, pero te pido que no se note que la 

llevo, que ponga buena cara, que la lleve con garbo y así no será una 

cruz cualquiera, será la Santa Cruz.


-Déjame Señor que en la Cruz te invoque como un Cristo Triunfante, 
victorioso, que llama a la paz, a la concordia, que tanta falta nos 

hacen siempre, pero quizá más en estos convulsos momentos.  


GAZA; No se nos pueden borrar de la retina las dramáticas 

imágenes, que los medios de comunicación nos ofrecen a diario, de 

la tragedia que vive la población de Gaza, principalmente los niños y 

la inmensa mayoría de la población civil, en estos casos no podemos 

empatizar con nadie, y nadie es nadie, solamente con las víctimas, 
Señor Jesús, Tú, Jesús del Perdón, Tú, Nuestro Jesús y el de muchos 

de ellos, Tú, Jesús Hijo de Dios, pon tu Mano en los corazones, si es 



que aun tienen, de los que pueden parar esta dramática e inhumana 

situación, en este y en todos los conflictos bélicos que hoy acosan la 

convivencia en paz de este precioso planeta. 


-Déjame Señor que en la Cruz siga teniendo la Esperanza y la 

lucidez, para seguir expresando mis palabras escritas en este pregón.


Pues bien, el próximo día 14 de septiembre, la Iglesia Universal 

celebra el día de la Exaltación de la Santa Cruz y, por ende, los 

manzanareños celebramos el día de Nuestro Padre Jesús del Perdón. 

¡¡¡No podía ser en otra fecha el día de Nuestro Patrón!!!


Me ahorro datos históricos sobre la creación de la Hermandad, 

sobre sus hazañas heroicas,  sus mártires, sus gentes, no por no 

repetidos menos importantes, ahí están, así los valoramos y los 
guardamos en nuestros corazones.


LA IMAGEN


Antes de llegar al Calvario, antes de morir en la Cruz,  Jesús tras su 

vida sencilla de hijo del carpintero, de niñez y adolescencia, como 

cualquier hijo de vecino, de hecho los Evangelios nos cuentan tan 

solo tres o cuatro pasajes, relatándonos su vida oculta: su 

nacimiento, la huida a Egipto, su presentación en el templo y el  
episodio con los doctores de la ley. Nada más se sabe de Él hasta su 

vida pública.


El periplo hasta llegar al instante que plasma su imagen, la Imagen 

de Nuestro queridísimo y venerado Jesús del Perdón, todos lo 

conocéis; mil veces relatados, predicados,  leídos y releídos, 

escuchados, meditados, contemplados; los cuatro evangelistas de 



una u otra forma nos lo relatan: la elección de los doce, uno a uno, 

en su lugar de trabajo, en alguna ocasión dos a la vez, eran 

hermanos. Los hijos de Zebedeo, mientras realizaban su labor 

profesional, su vida ordinaria, Jesús los llama, les descubre la 

vocación”. “Venid conmigo y os haré pescadores de hombres”,  como 
hoy en día que sigue llamando, lo que ocurre es que no lo oímos o 

no lo queremos oír, “Ven y sígueme”. La mayoría de las veces no nos 

saca de nuestro ambiente, de nuestra familia, de nuestro quehacer 

diario. En otras ocasiones, las menos, sí nos quiere con una entrega 

más radical, consagrada a Él o a los demás por Él y en Él, como 

exclama momentos antes de morir: “Tengo sed”, sed de ti y de mi.


Lo vemos realizar milagros, impartir sus enseñanzas, dándonos 
ejemplo con Su testimonio de vida. ¿Quién nos iba a decir que el hijo 

del carpintero cambiaria el rumbo del mundo y que todo se contaría 

desde antes de Él y después de Él?


Llegamos casi al final de su pasión, el Vía Crucis, la Vía Dolorosa, su 

camino hasta el Calvario, donde, como hemos dicho, sería exaltado 

en su Trono de Gloría, la Cruz.


AL PIE DE LA CRUZ  (Gema Martín) (canta Francis Alhambra)


Cierro los ojos e imagino tu madero,


Y la sangre que derramas sobre el polvo del camino.


Me pregunto qué ha ocurrido y por qué me he merecido,


Que tu corazón de niño se desgarre por el mío.




Me pregunto por qué a mí,


Por qué a mí me has escogido,


Por qué has querido entregarle a este pobre tu cariño.


Deja que tu sangre se derrame por las piedras,


Que con tus rodillas pisas,


Desgarrándote la piel por mí.


Y déjame empapar la piedra de mi corazón,


Para que lata junto al tuyo y así empiece a ser de carne.


Deja que tu Gloria me levante con la Cruz,


Que al elevarse me ha extasiado y me ha cegado con su luz.


Y déjame quedarme contigo al pie de la Cruz,


Para que mi último suspiro sea contigo mi Jesús.


Y déjame, déjame quedarme aquí,


Déjame contigo aquí quedarme.


Déjame quedarme contigo al pie de la Cruz,


Para que mi último suspiro sea contigo mi Jesús.


Déjame quedarme contigo al pie de la Cruz,


Para que mi último suspiro sea contigo mi Jesús.


Gracias Francis Alhambra, ¡¡¡qué emoción!!! mi gran amigo, siempre 

mi elegido, para poner voz, música y  sentimientos a mis palabras. 

Qué fácil me lo pones. Mi eterno agradecimiento.




Llega el momento de la instantánea, de la foto. No sé si la imagen, su 

bendita y preciosa imagen, que todos veneramos, representa la 3ª 

Estación del Vía Crucis, en la que Jesús cae por primera vez bajo el 

peso de la Cruz, o es la 7ª Estación, en la que se nos narra su 
segunda caída en el camino del Calvario o ¿será la 9ª Estación? 

donde Jesús cae por tercera vez. Quizá nos da igual cual de las tres 

caídas es la que plasma el imaginero que realizó su creación, pero 

ahí lo tenemos, rodilla en tierra, apoyando su humanidad bajo el 

peso de la Cruz, con la mano en una roca. Mirándote a los ojos, esos 

ojos que lo dicen todo, esa belleza de ojos que a nadie nos deja 

impasibles, esos ojos que atesoran todos los adjetivos habidos y por 
haber, esos ojos que no nos cansamos de mirar y que siempre 

hablan a nuestro corazón, escudriñando tu interior, solo con el 

ánimo de buscar dentro de ti ese amor que, sin necesitarlo, tanto 

desea. El amor no se exige, no se compra ni se vende, se desea y se 

espera recibir como regalo.


¡¡¡Nuestro Padre Jesús del Perdón!!! No se entendería Manzanares 

sin Nuestro Padre Jesús del Perdón; no se entendería un 
manzanareño sin Nuestro Padre Jesús del Perdón; tanto Manzanares 

como los manzanareños lo llevamos implícito en nuestro ser, de 

infinidad de formas y maneras, cada uno bajo el prisma de su 

educación, de sus vivencias, sus experiencias, su niñez, su juventud, 

sus amistades; claro que, influyen las amistades, su familia, sus 

costumbres, su Fe. 


Jesús del Perdón es nuestra seña de identidad. Como muy bien nos 
pregonó José Antonio Cano, el pasado año, cada ciudad tiene una 



seña de identidad por excelencia y nosotros lo tenemos a Él. Lo 

llevamos por bandera, allá donde nos encontremos, con quien 

estemos, seas creyente o no. ¡¡¡Qué curioso!!!


Habría mucho que hablar de los que no creen y algunas veces 

alardean de ello, pero luego dicen, A MI JESUS DEL PERDÓN QUE NO 
ME LO TOQUEN. Eso, eso es fe, te pongas como te pongas. 


Jesús lleva sobre sus hombros el “trono” desde el que va a reinar.


Hoy no he venido a contaros nada nuevo, nada que no sepáis. No he 

venido a descubrir un secreto ni a hablar de un tesoro escondido. He 

venido porque he sido invitado a ello, a hablar de Alguien que está a 

la vista de todos, pero que se siente, más que se ve. He venido a 

hablar de Nuestro Padre Jesús del Perdón, que no es solo el Patrón 
de este nuestro querido Manzanares de La Mancha, sino el corazón 

mismo de sus gentes.


Porque aquí, en Manzanares, no hace falta preguntar por la fe, la fe 

se ve en las calles cada mes de septiembre o todos los viernes del 

año en su preciosa ermita, la Ermita de la Vera Cruz, que con el 

esfuerzo de la Hermandad, del Excelentísimo Ayuntamiento, en 

definitiva de todos los manzanareños, está verdaderamente 
preciosa. 


La fe se ve en el devoto besapiés, ese preciosísimo talón gastado de 

recibir el cariño y la veneración de un pueblo rendido a sus pies. Se 

ve en el silencio respetuoso que se hace a su paso, cuando 

procesiona, y también en ese murmullo, casi imperceptible, quizá 

son rezos de esos labios que acompaña cada vela encendida, en su 

recorrido por nuestras calles. Se ve en los balcones engalanados, en 



los ojos emocionados de quienes  lo miran pasar o se dejan mirar 

por Él.


Dicen que cada pueblo tiene su santo, pero Manzanares tiene su 

identidad en Jesús del Perdón. Él no es solo parte de nuestra 

historia: es nuestra historia. Está en la memoria de nuestros abuelos, 
en las promesas de nuestras madres, en las peticiones calladas de 

tantos corazones. Él ha visto pasar guerras, dictaduras, democracias, 

tormentas y sequías. Y mientras todo cambiaba, Él permanecía, en 

su Ermita, vuelvo a reiterarlo, preciosa Ermita de la Vera Cruz. 

¡¡¡QUE BELLEZA TODA ELLA!!!,  siempre te espera a ti y a mí. Un 

padre, como Él, al igual que una madre, no se cansa de esperar.


Y si algo tiene Nuestro Jesús del Perdón, es que no pregunta a nadie 
de qué partido es, ni en qué cree ni a quién vota, Él abraza y al 

abrazar une. Porque hay cosas que están por encima de las 

diferencias. Y en estos tiempos de tanto ruido, tanta división y tanta 

prisa, qué necesario es un símbolo que nos recuerde que lo que 

compartimos vale más que lo que nos separa.


Nuestro Patrón es eso: tradición, sí, pero también unidad. Es la cara 

amable de la fe, el símbolo que no impone, sino que acompaña, que 
no exige, pero inspira, que no juzga, sino que consuela.


Y hay dos momentos, únicos cada año, como he comentado 

anteriormente en el que todo ese sentimiento se vuelve camino. Es 

cuando Jesús del Perdón sale a recorrer nuestras calles, tanto en la 

madrugada Viernes Santo, como en el día 14 de septiembre, que 

pronto vamos a celebrar y, al hacerlo, los convierte en un escenario 

de fe viva y memoria.




DEVOCIÓN EN LAS CALLES


Tras salir de nuestro impresionante Templo Parroquial de La 

Asunción de Nuestra Señora, en el que se le honra y se le venera 

desde su traslado de la ermita para el novenario el día 4 de 

septiembre, novenario que predicará, este año,  D. Vicente Díaz-
Pintado Moraleda, (aquí presente), como saben, párroco de la 

Parroquia de Santa María Magdalena de Valdepeñas e hijo de 

nuestra querida población vecina de Membrilla,  estoy seguro que 

en su predicación  nos moverá el corazón para  vivir mejor la 

solemnidad de Nuestro Padre Jesús del Perdón y a buen seguro nos 

animará a que, dejemos a Jesús hacer una parada y fonda en nuestra 

vida. 


Como digo, tras su salida, bajo el grandioso arco románico de 

nuestro templo parroquial, que desde su reciente restauración, luce 

todo su esplendor, sale a una plaza abarrotada al son de las notas 

del Himno Nacional, su imagen se asoma a la Plaza de la 

Constitución, nuestra siempre Plaza de las Palomas, donde late la 

historia institucional de Manzanares, pero también su vida cotidiana. 

Se encamina por las estrechuras del inicio de  la calle Virgen del 
Carmen, el incienso se mezcla con los ecos del pasado, cuando las 

devociones se compartían entre vecinas de portal a portal.


*Quiero hacer un inciso que me viene al corazcuando  Jes llega al n, 

Rosal, porque sabis que tengo dos hijas monjas,  y est*. 


Ya en la esquina con la calle Monjas, Jesús mirará la señorial casona, 

hoy Centro Cultural Ciega de Manzanares y sede de uno de nuestros 

museos más emblemáticos, casa en la que pernoctó “La Santa”, 



Santa Teresa de Jesús, camino de sus fundaciones, quizá a la de 

Malagón.


La calle de Las Monjas con sus preciosas fachadas señoriales, al 

llegar al convento recuerda a aquellas mujeres que dedicaron su vida 

al servicio y la oración, que a tantas gentes han escuchado, 
consolado y confortado. Jesús pasa por el  Pradillo o Parterrillo que 

estas mujeres dieron nombre, sin poder tristemente, oír su 

recordado repique de campanas. Se encamina por la calle de D. Blas 

Tello, insigne paisano que tanto hizo por Manzanares y que bien 

merecida tiene la calle y la placa que luce la fachada de su casa. 


El aire se llena de miradas emocionadas, justo donde tantas 

generaciones han vivido su primer encuentro con el Señor, la calle 
Virgen de Gracia, el nombre lo dice todo, la calle entera parece pedir 

perdón y dar gracias a la vez. Jesús, perdónanos. Quizá más 

importante es que aprendamos a perdonar, no podemos suscribir las 

tan manidas frases de “ni perdono ni olvido” o la de “perdono pero 

no olvido”, Él perdona y olvida, el perdón que Él nos enseña  lleva 

aparejado el olvido de la ofensa que nos han causado, si no,  esa 

magnánima acción se quedaría coja, descafeinada. 


Llega hasta la calle Toledo y Reyes Católicos,  son mucho más que 

vías de paso: son testigos de historias, de regresos, de silencios, de 

manos alzadas y de corazones rendidos. Porque no hay piedra, ni 

rincón, que no se haya estremecido alguna vez al paso de Nuestro 

Padre Jesús del Perdón,  tras esta calle con nombre tan regio, 

volvemos a su casa, por su calle, no solo lleva su nombre, sino el 

peso de tantos pasos y promesas. La calle Ancha, la que, desde su 
inicio hasta la vía de tren, de una forma casi imperceptible, se va 



convirtiendo, desde una pequeña rinconada, en una avenida ancha y 

espaciosa, que en gran parte de su recorrido, fue otrora carretera 

nacional. Hoy para los Manzanareños denominada con sus dos 

nombres: calle Jesús del Perdón o, como he comentado, la calle 

Ancha.


La vuelta a su ermita, con la solemnidad y el cariño que los 

miembros del cabildo y la hermandad ponen para su entrada 

solemne en ella,  esas lágrimas que se escapan sin querer cuando se 

oye a la banda interpretar el Himno Nacional ¡¡¡Menuda banda 

tenemos!!! Desde aquí mi aplauso y mi deseo que siga teniendo 

larga y exitosa vida tras el cambio de dirección, agradeciendo y 

reconociendo a  Eduardo… D. Eduardo Gallego Ballesteros, sus siete 
profícuos años al frente de ella. 


Todos los congregados expectantes, autoridades, bandas de música, 

de cornetas y tambores, impecablemente uniformados y guardando 

la solemnidad del momento, móviles en lo alto, plasmando, un año 

más, la misma instantánea pero diferente, padres, niños, ancianos, 

viéndolo a Él, volviendo a su casa donde nos espera un año más.


En ese “¡Viva Jesús del Perdón!” que resuena con fuerza, porque 
nace de dentro, y de dentro no hay quien lo borre.


Es cierto que hay quien dice que cada año somos menos los que 

vamos a  Misa, a los actos litúrgicos, o que las procesiones ya no son 




lo que eran. Pero yo digo que no es verdad. Porque la fe en Nuestro 

Padre Jesús del Perdón no se mide en bultos, sino en hondura. En 

esos padres que enseñan a sus hijos a hacer la señal de la cruz 

cuando pasan frente a su imagen o su imagen pasa frente a ellos.


Permitidme un chascarrillo, que esto no puede ser todo solemnidad. 
Dicen que uno no es de Manzanares si no ha probado el pisto, ha 

pasado una feria con calor y no ha dicho al menos una vez: “Como el 

Jesús del Perdón nuestro… ninguno”. ¡Y qué razón tienen! Porque 

aquí cada septiembre vuelve la misma historia, que si la mirada de 

Jesús parece decirte algo nuevo..., que si el brillo de sus ojos era 

diferente; pero no, son las lagrimas de emoción de los que lo 

contemplamos las que nos pueden modificar la visión del momento, 
ya que, cada año nos mira igual, pero a cada uno nos dice algo 

distinto.


Así es como se hace un símbolo: no porque esté en todas partes, 

que lo está, sino porque está en cada uno de nosotros.


Por eso, hoy, no en “Román-Paladino” sino en “Román-Manzagato”,  

digo que me siento mu honrao, mu emocionao, un privilegiao y 

profundamente agradecido de poder pregonar desde esta tribuna, 
que tanto respeto me ha causado siempre,  en voz alta, lo que todos 

llevamos dentro: que las fiestas de Jesús del Perdón no son una 

celebración cualquiera. Son el reflejo de lo mejor de nosotros de lo 

mejor de un pueblo, de un gran pueblo que a sus plantas canta y 

reza ferviente.


MANZANARES CELEBRA UNIDO




En estas Fiestas Patronales  tendremos quince días llenos de 

actividades, tanto religiosas como lúdicas,  culturales, deportivas, 

gastronómicas, que como cada año programan con esmero las 

concejalías correspondientes del Excmo. Ayuntamiento con la 

colaboración del gran y magnifico tejido asociativo de Manzanares. 


El Ayuntamiento, en el precioso marco del Castillo de Pilas Bonas, 

celebrará también en estas fechas el acto que distingue a los 

“Manzanareños Ausentes 2025”, emotivo y elegante acto que quiere 

recordar y a la vez hacer presentes a los manzanareños que, por 

circunstancias, tuvieron que dejar Manzanares, pero que cuando 

pueden y estas fiestas son uno de esos momentos, vuelven a casa.


Estos días son días de cuidar al máximo, sobre todo,  los 
reencuentros  alrededor de una mesa, con nuestras viandas típicas, 

con anécdotas, abrazos, lágrimas de alegría y también por los 

ausentes, recuerdos emocionados.


Así que celebrad, reíd, emocionaos, cantad, quereos y sobre todo, 

sentid. Sentid que este pueblo, cuando se une en torno a su Patrón, 

es más pueblo, más familia y más fuerte.


No le tengáis miedo a la Cruz, volvemos al principio…


LA CRUZ ES ESPERANZA


Él nos da la fuerza y la gracia para llevarla con garbo y con alegría.


Por eso os digo.




¡Manzanareños!


¡Viva  Manzanares! y 

¡Viva  Nuestro Padre Jesús del Perdón!


Muchísimas gracias.


Agustín Sánchez Sánchez-Gil


Manzanares, a 31 de agosto de 2025



